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			Para mamá y papá 


			

			

	 


 	
	 
   


			Aunque se inspira en hechos y personas reales, esta es una obra de ficción. Como tal, no es, ni intenta ser, un retrato fidedigno de ninguno de ellos, sino que los personajes que aparecen en la narración tienen personalidades y características físicas propias y viven situaciones totalmente imaginarias, en las cuales cualquier parecido con la realidad es pura coincidencia. 


			
	 


 	
	 


			 


			PRIMERA PARTE 


			 


			BABEL 


			  

			Los economistas son generalmente considerados promotores compulsivos del crecimiento económico per se, pero cada vez son más los que afirman que el problema sin resolver más importante que enfrenta su profesión radica en reducir o prevenir las consecuencias indeseables del crecimiento: carreteras congestionadas, aeropuertos abarrotados, ruido, aire polucionado, agua contaminada, naturaleza destruida, expansión desmedida de las ciudades y, por tanto, descomposición de los centros urbanos. Los radicales sostienen que estos efectos son endémicos en el sistema capitalista. 


			 


			The New York Times, 17 de marzo de 1971 
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			SAN CALIXTO 


			

			Y aún podría empeorar, pues nada es lo peor hasta 


			que no decimos: «Esto es lo peor». 


			 


			WILLIAM SHAKESPEARE, El rey Lear 





			 


			Lo primero que alertó al señor Josephus Wilkins, farero de Punta Quebrada, fue que de repente todas las luciérnagas se apagaron. 


			 


			Al llegar junto a la laguna, los juncos de la orilla aún vibraban como fuegos de artificio. Era plena época de cortejo y los machos revoloteaban titileando mientras las hembras, con alas tan pequeñas que no eran más que escamas, respondían desde abajo con otros destellos de afección. Se acercó a unas diez yardas, pero no más, pues sabía que los tímidos insectos huirían en bandada si notaban sus pasos, así que se sentó al borde de la vereda y sacó su viejo par de binoculares de la bandolera de cuero con la que había salido a caminar. 


			Al otro lado de las lentes, el centelleo nupcial se comportaba como una danza que quisiese acompasar su ritmo, alegre y descentrado, al parpadeo de las estrellas sobre el Caribe. A Wilkins le gustaban las luciérnagas. Le gustaban las luciérnagas y los grillos y las iguanas y los flamencos y los armadillos. Le gustaban más que los hombres. No se mataban por reyes ni por banderas. No cruzaban océanos para morir destripados por el impacto de balas de cañón de dieciocho libras disparadas por otros hombres desde otros barcos. No coleccionaban dientes de otros hombres a los que habían abordado. No se llamaban Robert Sutter el Carnicero ni Ojo Muerto MacCombe. No obedecían a almirantes ni a capitanes. No gritaban ni se meaban en la mesa de operaciones ni balbuceaban llamando a su madre mientras alguien —mientras él— les sujetaba el brazo para que otro hombre se lo serrase a la altura del hombro. No lloraban silenciosamente en la oscuridad del camarote. No se santiguaban antes de matar. No rezaban antes de morir. Los armadillos y los flamencos y las iguanas solo se alimentaban y se apareaban, y los grillos frotaban sus alas, y las luciérnagas bailaban brillantes en las noches cálidas. Después de la travesía de Terranova, el farero de Punta Quebrada prefería las noches cálidas y sudorosas de las Antillas. Cuando pasó lo de Rhode Island, comenzó a preguntarse si las palabras que aparecían en el encabezado de su hoja de servicio tenían algún verdadero significado o si solo eran caracteres azarosos trazados en un papel, por mucho que rezasen «Padre Josephus Wilkins. HMS Vigilant. Capellán». 


			Hacía ya cuatro años que había desembarcado en Barbados. Cuatro años desde que atravesó la pasarela del cañonero Yarmouth y puso un pie en Bridgetown, momento exacto en el que supo que jamás volvería a pisar la cubierta de un navío de la Marina Real. Nunca albergó asomo de tristeza ni tampoco miedo alguno por abandonar la vida militar, ya que seguramente sería capaz de sortear las acusaciones de deserción por ser ministro de la Iglesia anglicana, pero, aun así, había cruzado toda la isla, de oeste a este, hasta Saint Philip, donde se presentó como Joe Seaman y tomó el puesto recién creado de farero en Punta Quebrada. Los designios del Señor son inescrutables. Las líneas vitales de los seres humanos a veces se cruzan en el lugar preciso. Nadie hizo preguntas. 


			La guerra entre la Armada Continental de las Trece Colonias, apoyada por la Marine Royale francesa, contra la Marina del rey Jorge seguía tronando varias millas adentro del Atlántico. El Vigilant probablemente aún asediaba las costas de Providence, y llegó a sus oídos que el Yarmouth había hundido el USS Randolph al norte de la isla, pero él ya no estaba allí. Hacía ya cuatro años que no estaba allí. No, no le acusarían de deserción, nadie lo haría y, sin embargo, había desertado. Había desertado de algo más profundo que la guerra: había desertado de creer que los hombres, por su mera condición de hombres, debían ser salvados. 


			Levantó la mirada de los binoculares y giró la vista hacia atrás. A menos de media legua, la llama del faro ardía firme tras la luz concentrada del nuevo catóptrico. Ni siquiera era necesario que viviese allí, pues Saint Philip no quedaba ni a cinco leguas, a media hora de caballo tranquilo, pero él lo había elegido así. Había elegido visitar el pueblo una vez a la semana para comprar provisiones y aceite de ballena para el faro. Había elegido apartarse. Quizá nunca fue un buen pastor, tal vez siempre había estado más interesado en la ciencia natural que en la palabra del Señor, pero si Él existía —y existía— sin duda habitaba en los abdómenes luminiscentes de las luciérnagas y en la curva parabólica del espejo instalado en la lámpara del faro. En los reflejos de los rayos disparados, que golpeaban y rebotaban contra la superficie delicada y precisa de la lámina de vidrio y, desde allí, se agrupaban en un rayo tan poderoso que era visible incluso por encima de la pólvora de los cañonazos. 


			 


			Entonces, poco antes del primer golpe de frío, las luces que flotaban en el aire dejaron de parpadear, y los juncos detuvieron su brillo. Primero, una mata. Luego, otra. Después, todo el borde de la laguna se volvió indistinguible en la oscuridad. No era normal. Cuando las luciérnagas se apagaban era para consumar el cortejo, pero lo hacían intermitentemente, en un vaivén de parejas, no todas al mismo tiempo. El farero atenuó la lámpara de aceite con la que iluminaba la vereda hasta que apenas alumbrase una pulgada a su alrededor, y se internó muy lentamente hacia las aguas pantanosas. Se acuclilló y, con gran cuidado, acercó la luz a una de las cañas donde había adivinado la forma de un par de ejemplares. Allí estaban, dos lampíridos unidos por sus placas ventrales apareándose, sorprendentemente impasibles a su presencia. Y en el junco de al lado había varios más. Y en los de más allá. Decenas. Una colonia entera de luciérnagas entregadas con peculiar urgencia a la continuación de su especie, como si esos segundos de la noche del 13 de octubre de 1780, víspera de San Calixto, fuesen los últimos de su vida. Y lo hacían todas a la vez. 


			Hasta que la primera racha de viento las dispersó en bandada sobre la laguna. 


			Wilkins se incorporó de un salto, ajeno de pronto a las desventuras de los coleópteros, que se debatían sin fortuna a merced de la ventisca que llegaba del mar. Hacía más de un mes que había terminado la temporada de tormentas, pero ese aire venía con la temperatura y la humedad de un invierno inglés. Era curioso, pero la noche se había vuelto más ruidosa y, a la vez, más silenciosa. Los grillos habían parado de chirriar, lo cual, según contaban los negros de las plantaciones de caña, no presagiaba nada bueno. A cambio, sobre el murmullo de las olas crecía un retumbar lejano. El hombre se apresuró hacia el otro lado del camino, casi perdiendo pie en las rocas que se levantaban justo por encima de la playa, mientras las ráfagas de viento frío, todavía espaciadas, comenzaban a agitar las coronas de las palmeras a cincuenta pies de altura. Acertó a distinguir una mancha de fulgor tenue pero perceptible que ocultaba las estrellas al fondo del Atlántico, más allá de la luz del faro, más allá de la línea de la guerra. Volvió a mirar por los binoculares. 


			Al otro lado de las lentes, una enorme masa de color gris verdoso crecía hasta ocupar todo el horizonte sobre el mar invisible. Parpadeando en docenas de relámpagos, parecía una isla volcánica colgada del cielo a la que un navío se le acercase en trayectoria de colisión, pero, en realidad, el mundo seguía quieto; era la nube, la monstruosa nube, la que avanzaba hacia la costa como un depredador impasible. 


			Era una criatura anterior a la guerra y a los barcos y a las islas. Anterior al mundo de los hombres. 
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			BBC AMERICA 


			

			El tiempo revelará lo que la más intrincada astucia oculte, 


			y quienes encubren faltas se verán avergonzados y burlados. 


			 


			WILLIAM SHAKESPEARE, El rey Lear 





			 


			Todas las historias nacen en el momento en que alguien las escucha por primera vez. Hasta entonces solo son bruma flotando en un territorio no cartografiado: pensamientos, rumores, palabras escritas en un cuaderno que se abre y se cierra y se guarda en el bolsillo interior de una chaqueta. 


			—¡Diaaaaaaaaane! 


			En cambio, cada vez que una persona escucha una historia por primera vez, esa historia existe, aunque ya se haya contado. Por eso hay muchas más historias que contadores de historias; hay tantas como gente que las escucha, las lee o las ve. En su concepción más primaria, el mundo es una colosal red de receptores que trazan una alfombra de historias entretejidas en la atmósfera, emitidas por unos pocos contadores: buhoneros, dramaturgos, estudios de cine o cadenas de televisión. 


			—¡Diane, cariño, tienes que bajar a ver esto! 


			La cadena de cable BBC America, filial de BBC Television, comenzó sus emisiones en el territorio estadounidense y en los países del Caribe el 29 de marzo de 1998. Durante sus primeros meses, el contenido se limitó esencialmente a repeticiones de programas que hubieran tenido éxito en la casa madre, cosa que provocó una cierta disonancia cognitiva en los televidentes, quienes descubrieron que el acento británico no estaba acotado a series y películas de época. 


			—Estoy metiendo en la cama a Petey, no puedo bajar ahora. 


			Desde sus oficinas en la Sexta Avenida con la Cuarenta y cuatro, a una manzana de Times Square, la cadena retransmitía episodios viejos de Changing Rooms o Ground Force, que los casi diez primeros millones de suscriptores convertían en sus propias historias. Trataban de familias inglesas que remodelaban sus casas inglesas con presupuestos muy ajustados o que transformaban un moribundo jardín trasero en frondosas rosaledas inglesas. Cosas no demasiado grandes. Cosas amables. 


			Todas esas peripecias británicas resonaban con cariño y exotismo en los estadounidenses que habían contratado el servicio, pero los que mejor funcionaban eran los programas que, aun producidos desde Londres, se desarrollaban en Estados Unidos. Llegaban a las zonas urbanas del país, pero también, y especialmente, a las familias de clase media que vivían en la miríada de suburbios que rodean las grandes ciudades. En Shrewsbury, Boston, en Walnut Creek, San Francisco, o en Evanston, Chicago. Un mapa de constelaciones compuestas por casas de dos plantas con cubierta a dos aguas y fachada de listones de madera pintada en colores claros —azul, blanco, tal vez amarillo crema— sobre patios de césped verde y vallas blancas. Casas no demasiado grandes. Casas amables. 


			Es mediados de junio de 1998 y en Wesley Heights, al norte de Washington D. C., en una de esas casas de una de esas constelaciones, viven Diane Hartley, su marido John y sus dos hijos: el mayor, Chris, y el pequeño, de poco más de tres años, Peter. 


			—En serio, baja al salón. En la tele están hablando del edificio del que escribiste en tu tesis. 


			Vale, esto es distinto. John se encarga de las cenas y Diane, de bañar y acostar a los niños; un pacto natural que se ha ajustado a las capacidades y preferencias de cada uno. John sale antes del trabajo y, además, siempre ha sido mañoso delante de los fogones y extraordinariamente minucioso con los tiempos y las temperaturas del horno, mientras Diane, que no suele llegar a casa antes de las ocho y media —y menos aún en estos primeros momentos en los que trata de sacar adelante su nuevo negocio—, necesita estar con sus hijos el mayor tiempo posible. Son bastante estrictos con el funcionamiento familiar pero no tanto como para no dejarse llevar por pequeñas situaciones inesperadas, y esta es una de ellas. Sí, seguramente esta noche los niños podrán irse a dormir un poquito más tarde. 


			—¿Qué? 


			—Lo que has oído. En BBC America están poniendo un documental entero sobre el Citicorp Center. 


			Cuando comienza a bajar las escaleras con Petey en los brazos, Diane se da cuenta de que ha tardado veinte años en subirlas. En la pared lateral cuelgan, junto a algunas fotografías de familia, títulos y diplomas que descienden en orden cronológico con cada peldaño. La mayoría pertenecen a Diane: Hartley LLC, agencia inmobiliaria; Diane Hartley, MBA por Stanford; Diane Hartley, licenciatura en Ingeniería estructural por Princeton; Diane Hartley, licenciatura en Arquitectura y Urbanismo por Princeton. 


			Diane tiene cuarenta y dos años y es agente inmobiliaria, pero cuando pone el pie en la tarima de la planta baja y siente el crujido de la madera, sus zapatillas blandas y cómodas vuelven a ser unos zapatos de medio tacón y empeine abierto. Diane Hartley vuelve a ser una estudiante universitaria. Vuelve a ser 1978. 


			—Mira, Petey, mamá escribió más de doscientas páginas sobre ese rascacielos —dice divertida mientras se sienta con el niño en el regazo delante del televisor, aunque Petey no entienda nada. 


			—Mira Petey, mamá se tiró los primeros meses de nuestro noviazgo más enamorada de ese rascacielos que de papá —continúa John entre risas desde detrás del fregadero. 


			El programa es bastante exhaustivo. Mucho más que cualquier otro que hable de arquitectura o edificación, que suelen ser tan rimbombantes como superficiales. En este entrevistan a arquitectos e ingenieros y diseccionan con precisión las peculiaridades que debe tener una torre para funcionar y, sobre todo, para sostenerse. Durante unos minutos, Diane se recuerda a sí misma dibujando y calculando durante horas, durante días y semanas; fue un esfuerzo titánico, y ahora, en esa noche no demasiado grande, en esa noche amable dentro de su salón amable y no demasiado grande, no puede evitar esbozar una sonrisa cuando escucha lo que cuentan desde el otro lado de la tele. 


			Entonces, exactamente a los nueve minutos y cuarenta y tres segundos del documental, deja de sentir el peso de su hijo en su regazo. El mundo a su alrededor entra en descompresión como un avión precipitándose hacia el suelo desde treinta mil pies de altura y Diane deja de sentir su propio peso y el peso del sofá y el de la tarima del pavimento y el de todo Wesley Heights, al norte de Washington D. C. Todo se vuelve neblinoso, entumecido. Solo existe el televisor. 


			Gira la cabeza y mira a John con los ojos muy abiertos. A John se le ha caído un vaso al suelo pero, para Diane, el estruendo del vidrio convirtiéndose en mil añicos solo ha significado un breve golpe lejano. El hombre se acerca al sofá y se sienta junto a ella, que permanece el resto del programa ahogando la sorpresa con una mano en la boca, incapaz de creer lo que ve. 


			Se ha perdido el inicio de la emisión, así que no sabe que el documental se llama «Todo se viene abajo», pero un cuarto de hora después de que haya terminado, cuando John ya ha barrido los cristales del vaso roto y ha recogido a su hijo de poco más de tres años y lo ha llevado arriba, plácidamente dormido entre sus brazos, Diane Hartley solo puede acordarse de la primera vez que vio el esqueleto de Baba Yaga. Desde ese salón en penumbra donde aún resplandecen los fogonazos apagados del televisor, la mujer, que acaba de emprender un negocio como agente inmobiliaria en solitario para el que ha estudiado un máster en Administración de empresas y que se licenció en Arquitectura y Urbanismo por una de las mejores universidades del país, recuerda que, hace una vida, fue ingeniera. Que es ingeniera, que siempre lo ha sido. Y se acuerda de la primera vez, en 1978, que contempló esa estructura desnuda, leve y bellísima que crecía como un sauce de acero en el Midtown de Manhattan. Tan delicada que parecía imposible que pudiera sujetar trescientos metros de edificio. 
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			LA CUARTA REUNIÓN 


			

			Esta es la estupidez más formidable de nuestro mundo, 


			que cuando la fortuna nos da la espalda 


			(a menudo por excesos de nuestro propio comportamiento) 


			hacemos culpables de nuestros desastres al sol, la luna y las estrellas, 


			como si fuéramos villanos por obligación. 


			 


			WILLIAM SHAKESPEARE, El rey Lear 





			 


			—Puede hacerse. 


			Pero sabe que no puede hacerse. 


			—Claro que puede hacerse. 


			Quien afirma con tanta vehemencia, pese a que sabe que no puede hacerse, es William James LeMessurier Jr., y siete años después, cuando conduzca por el Massachusetts Turnpike calculando mentalmente la velocidad de impacto necesaria para atravesar el guardarraíl del puente sobre el canal de Boston y precipitarse al fondo del mar, se preguntará por qué fue tan vehemente. Pero ahora es marzo de 1971, tiene cuarenta y cinco años y es vehemente. Bill LeMessurier siempre es vehemente. 


			—Bill, no te pregunto si estás seguro. Y no te lo pregunto porque eres el mejor en lo que haces. 


			—Si yo fuese el mejor en lo que hago, habría diseñado la estructura de las Torres, pero quien lo ha hecho ha sido Les —interrumpe LeMessurier con su particular acento de Míchigan, aspirando la última sílaba de cada palabra, mientras señala con la mano derecha a un punto indeterminado del techo de su despacho en LeMessurier Consultants, como si la línea imperceptible que nace desde la punta de ese dedo pudiese atravesar cuatro estados, desde el 1380 de Soldiers Field Road en Boston hasta la cubierta de las Torres Gemelas, a punto de terminar su construcción en el sur de Manhattan. 


			Esta es la cuarta reunión que mantiene con Hugh Stubbins; las otras tres habían sido más o menos informales. 


			 


			La primera fue en enero, cuando Hugh lo sacó casi por sorpresa de su última clase del día en Harvard y le llevó a cenar a Vasiliki’s para anunciarle que Henry J. Muller, un antiguo compañero de la universidad, le iba a encargar el proyecto de un rascacielos y quería, como en tantas obras anteriores, que Bill fuese su ingeniero. «Y va a estar en el centro de Nueva York», había añadido con el tono de un niño que abre su primer regalo de Navidad. 


			Hugh Stubbins está a punto de cumplir los sesenta y ha proyectado un buen número de obras: viviendas unifamiliares, escuelas, gimnasios. Todas de escala pequeña o mediana. Está bien visto entre la profesión, es inventivo y sus diseños siempre son sugerentes, siempre un poco alejados de las modas, siempre moviéndose por el borde de lo que la arquitectura moderna debería ser. Quizá por eso, cuando las revistas destacan a los mejores arquitectos del momento, su nombre no suele aparecer. Pero este rascacielos puede cambiarlo todo, porque es distinto a cualquier otro que se haya construido, y no solo en Estados Unidos. No hay nada igual en el mundo. 


			Tras los brindis y las celebraciones de aquella reunión, llegaron la segunda y la tercera, ya en el estudio de Hugh Stubbins & Associates y con varios croquis preliminares esparcidos por las mesas de trabajo. Efectivamente, no hay ningún edificio igual en el mundo. En esos croquis había algunas decisiones de diseño singulares, pero otras eran directamente arriesgadas. Stubbins entiende el genius loci, ese espíritu de lugar, intangible pero presente, al que los romanos atribuían la capacidad de permear sobre todas las construcciones que se levantasen en dicho sitio; una suerte de fantasma del territorio que lo alcanzaba todo y debía ser respetado por la arquitectura. El genius loci es la razón por la que una casa junto al mar tiene que mirar al mar o las vidrieras de las catedrales góticas apuntan hacia el cielo. Por eso, en el diseño aparecían decisiones singulares y, a veces, directamente arriesgadas, porque el genius loci de la torre que estaba empezando a proyectar extendía su influencia desde la calle Catorce hasta la Cincuenta y nueve. El Midtown de Manhattan. El lugar al que todos miran. El centro del mundo. 


			Para Bill LeMessurier, esas decisiones singulares y arriesgadas equivalen a dificultades, y a Bill le encantan las dificultades. Es la cruz y la bendición de los ingenieros de estructuras: la autoría y el mérito siempre se los lleva el arquitecto. También la fama. Cuando este rascacielos esté terminado, será Hugh quien pronuncie el discurso inaugural, será a Hugh a quien entrevisten y será el nombre de Hugh Stubbins el que ocupará los titulares de las revistas de arquitectura. En cambio, de Bill seguramente no se acordará nadie, pese a que es Bill quien hará posible todo lo que ha dibujado Hugh. Y lo que ha dibujado Hugh no es fácil. 


			 


			Hugh y Bill son amigos, muy buenos amigos, pero el arquitecto ha propuesto mantener esta cuarta reunión en el despacho del ingeniero, como si fuera el gesto de buena voluntad de un negociador de guerra. Eso significa que las cosas no van completamente sobre ruedas, algo que Bill confirma cuando Hugh abre su tubo de planos y extiende los nuevos croquis encima de la mesa: las decisiones singulares y arriesgadas se han convertido en problemas serios. 


			Hay una frase muy famosa en el mundillo que dice «el papel lo aguanta todo», y es radicalmente cierta. Un croquis es capaz de desafiar todas las reglas; se puede proyectar un edificio de quinientos metros, de mil metros, de una milla de altura como hizo Frank Lloyd Wright en los años cincuenta en esa maravilla llamada The Illinois. Maravilla que no se construyó, por supuesto. Porque el dibujo de un edificio puede tener una milla de altura, se pueden proponer voladizos de cien metros sin sujeción ninguna y los cerramientos sean de acero y placas de aluminio o de piel de cebra y pasta de chicle, por qué no. En un croquis, todo se sostiene. El problema aparece cuando hay que materializar ese croquis en un artefacto construido y el numerito en las cotas donde ponía «300 metros» se convierte en trescientos metros reales. Trescientos metros de altura y trescientos metros de acero, hormigón y vidrio y trescientos metros del peso de todo ese acero y todo ese hormigón y todo ese vidrio. Entonces hay que lidiar con el dios supremo de los ingenieros de estructuras: la gravedad. Y a la gravedad no se la puede engañar con dibujos. 


			LeMessurier es un malabarista de la gravedad. No la engaña, pero la lleva por donde ella no se lo espera. A veces saca la estructura al exterior, a la vista de todos; otras, la esconde donde no interrumpa a nadie. Construye edificios que son monumentos a las cargas y a los esfuerzos que participan en ellos y también edificios sin pilares que molesten, sin vigas que bloqueen la vista. Y siempre lo hace de acuerdo al otro dios supremo, el dios supremo del mundo: el dinero. Conoce los materiales y sabe con precisión hasta dónde pueden llegar. Así consigue reducir el peso del edificio y mantenerse siempre dentro del presupuesto, en ese equilibrio tan complejo que suponen las obras de arquitectura. Y no se equivoca. Bill nunca se equivoca. Por eso le encantan las dificultades. Porque puede mirar más allá de donde miran los demás. Porque puede lanzar la gravedad y el dinero al aire sabiendo que los va a recoger exactamente donde él les ha dicho que caigan. 


			A Bill le gusta que Hugh se arriesgue. 


			—Bill, nos conocemos desde... ¿hace cuánto? ¿Once años? 


			—Doce. Desde que aún trabajaba con Goldberg y entraste en nuestras oficinas para encargarnos la estructura de la escuela infantil Woodland en Weston. 


			—Doce años. Pues en estos doce años te he visto hacer lo que nadie hace. Te he visto pensar como nadie piensa —Stubbins ralentiza, casi saborea, las palabras entre «pensar» y «piensa»—. Y seamos sinceros, lo que ha construido Les en las Torres es muy elegante, lo admito, pero solo es una parrilla, una maldita parrilla. Eso lo hace cualquiera. 


			Les es Leslie E. Robertson, ingeniero jefe de las Torres Gemelas, y LeMessurier sabe que va a pasar a la historia. 


			—Nuestro rascacielos no se parece a nada —continúa Stubbins—, por eso es esencial que en la compañía entiendan que lo que nos están pidiendo, que lo que te estoy pidiendo, puede construirse. 


			LeMessurier entrelaza las manos sobre la barbilla dejando entrever apenas una media sonrisa. Después, las abre y comienza a dibujar con un portaminas en el último croquis, sin apretar demasiado, solo alguna línea leve aquí y allá, que traza mientras habla. 


			—Veamos lo que nos están pidiendo, veamos lo que me estás pidiendo. Lo que me estás pidiendo es diseñar y calcular la estructura de un rascacielos de sesenta plantas que no arranca desde el suelo, sino que nace a treinta metros de altura desde el nivel de la calle y se sostiene sobre cuatro soportes que tienen que medir esos treinta metros porque tienen que ser lo suficientemente altos como para que debajo quepa un edificio de diez plantas porque precisamente ahí hay una iglesia luterana neogótica con un campanario de veinticinco metros de altura y la congregación se resiste a venderla. Y como la iglesia está justo en una esquina del solar, los cuatro soportes que aguanten la torre no pueden colocarse en las cuatro esquinas de la torre, que sería lo lógico desde un punto de vista estructural, sino que hay que ponerlos en el centro de las cuatro caras exteriores del prisma, lo cual nos obliga a construir ocho voladizos de más de veinte metros cada uno desde el centro de cada cara hasta las esquinas. Y una de esas esquinas, que está sujeta por un voladizo combinado de cuarenta metros y que aguanta la cuarta parte del peso del rascacielos, digamos sesenta y dos mil toneladas, flota por encima de la iglesia. —En este momento, LeMessurier hace la primera pausa. Piensa así de rápido. Es así de vehemente—. Hugh, ¿sabes quién es Baba Yaga? 


			—¿La bruja rusa? 


			—La bruja rusa. El monstruo de los bosques. El hombre del saco. Las leyendas que se cuentan a los niños rusos para que sean buenos y no hagan travesuras. Pues Baba Yaga vive en una cabaña sujeta sobre patas de gallina tan altas como un árbol. Lo que nos están pidiendo es que construyamos la cabaña de Baba Yaga, si la cabaña de Baba Yaga midiese trescientos metros, pesase doscientas cincuenta mil toneladas y se levantase en medio de una de las ciudades más pobladas del planeta. —Se levanta de la silla—. Y yo digo que puede hacerse, pero... 


			Pero. 


			—... pero hay que conseguir que los luteranos vendan la iglesia porque solo los movimientos de la excavación ya van a agrietarla hasta lo irreparable. Si están tan enamorados de su solar, se les puede construir una nueva iglesia exactamente en el mismo sitio. Es lo mejor. 


			Ah, así sí que puede hacerse. 


			—De acuerdo, Bill, pero esto se lo vas a contar tú personalmente a Wriston. 


			Stubbins sabe que a Bill no le intimida tener que hablar con Wriston, por mucho que Wriston sea Walter B. Wriston, presidente y CEO de Citicorp y, sencillamente, uno de los hombres más poderosos del planeta. Sin embargo, LeMessurier hace una pausa con la mirada perdida antes de volver a sentarse, después se mesa la barba ya salpicada de reflejos grisáceos y se quita las gafas, que coloca sobre la mesa en el hueco que le dejan los croquis de Stubbins, el manual de estructuras de acero de la AISC de más de mil páginas, su calculadora electrónica Texas Instruments, un cuaderno de apuntes y las dos tazas de café que han tomado. Pero ese territorio abrupto que se extiende sobre el escritorio solo es un mapa del día en el que se ha creado; cada mañana se limpia y cada tarde se habrá generado uno nuevo y distinto. Por eso, esos objetos no son importantes, los importantes son los que permanecen, los que escogemos y ordenamos con cuidado a nuestro alrededor. Porque los seres humanos nos rodeamos de objetos que anticipan nuestra vida. Creemos que son recuerdos, fragmentos de memoria consolidados en geometrías sólidas, pero, en realidad, son sueños. Como bolas de vidrio rellenas de nieve falsa que se agitase solo con mirarlas, son artefactos que proyectan el futuro que hemos construido para nosotros, porque en la configuración de una vida pasada siempre se genera el deseo de un porvenir perfecto. 


			Además de la cartografía mutante que nace y muere cada día sobre su mesa, en la estantería que recorre la pared opuesta a la ventana del despacho de LeMessurier hay colocados varios objetos. La maqueta de madera de una cercha de acero como las que usaron en el gimnasio de Ipswich, el primer edificio que calculó tras montar su propia oficina; pese a los más de cuarenta metros de luz que cubrieron con ella, es una estructura sencilla, casi se diría que normal. A su lado, una vieja calculadora de manivela que compró en Sovereign, Antiquities and Bookshop en la esquina de la calle Appleton con Berkeley, junto al hotel Revolution, y que hace girar de tanto en tanto, normalmente cuando necesita pensar, pero no siempre, a veces solo acciona los mecanismos para escuchar el clic-clic-clic del aparato. En la esquina, un filodendro no muy grande, quizá de un metro de alto, en una maceta de barro protegida por un macetero blanco; lo riega con mimo cada dos días en verano y cada semana en las temporadas más húmedas, frecuentes en la capital de Massachusetts; ha tenido que cambiar la maceta ya dos veces y seguramente tendrá que volver a trasplantarla a una más grande después de la primavera. En el centro de la estantería, apoyado contra la pared, descansa un facsímil enmarcado y protegido por un vidrio de la Sezione per lungo del Pantheon che dimostra il Pronao, o Portico, e l’interno del Tempio, el excepcional grabado que Francesco Piranesi realizó en 1790 del Panteón de Roma a partir de los dibujos que su padre Giovanni Batista realizó en 1750. Bill LeMessurier mira durante una fracción de segundo la ilustración; la columnata de acceso terminada en hojas de acanto y deliciosamente acotada en pies y brazas, los arcos de descarga de ladrillo, invisibles dentro de las tongadas de mortero y puzolana; la delicadísima sombra arrojada desde el óculo que rellena los casetones del intradós de la cúpula, que parecen decorativos, pero su función genuina es aligerar el peso del hormigón romano. Todo funciona, todo trabaja, todo sirve a un propósito desde hace dos mil años. Los seres humanos nos rodeamos de objetos que proyectan el deseo de una vida futura y, junto a la mesa de su despacho, LeMessurier ha enmarcado un grabado de la arquitectura del cosmos. 
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			UNA BREVE HISTORIA DEL CENTRO DEL MUNDO 


			

			Estos eclipses tardíos de sol y luna no presagian ningún bien. 


			Aunque la sabiduría de la naturaleza pueda razonarlo, 


			en realidad se ve azotada por terribles efectos que no puede controlar:


			el amor se enfría, la amistad se apaga, los hermanos se dividen. 


			En las ciudades, motines; en los países, discordia; 


			en los palacios, traición. 


			 


			WILLIAM SHAKESPEARE, El rey Lear 





			 


			Nueva York es una ciudad construida encima de otra ciudad que a su vez está construida sobre los hombros de otra ciudad y, como sus calles cortas y sus avenidas larguísimas, se esconden las unas de las otras en una retícula emocional perfecta. Solo injerencias insensatas se atreven a cortar líneas que se trazaron ciento cincuenta años antes. Desde Harlem hasta Battery Park, Broadway recorre ese siglo y medio como el hilo irregular de un costurero en su primer hilván. Un camino que nace entre edificios de ladrillo con escaleras metálicas en la fachada que sirven de balcones para mirar a los grupos de niños negros e hispanos que se bañan en los chorros de las bocas de incendio bajo la mirada desaprobadora de los policías blancos; que continúa entre bloques forrados de piedra y mármol cuando aparecen los primeros dioses: el Rockefeller Center, el Empire State Building; entre columnatas neoclásicas al pasar delante del Metropolitan; entre las calles del Village, alineadas de casas limpísimas de tres plantas con escaleritas donde los hombres pudientes que viven dentro nunca se sientan; entre los viejos mastodontes que bombean el corazón del planeta en Wall Street; y al final, las dos torres blancas del World Trade Center hundiéndose en el cielo lejos de todo y lejos de todos. En el centro, Times Square: las esquinas donde las prostitutas se buscan la vida y los chulos vestidos como pavos reales les exprimen el alma pisando sobre la suciedad y los folletos de los cines X. Todo se recorre, nada se cruza. Solo los coches lo atraviesan, pero el humo del tráfico neoyorquino se comporta como los personajes de una novela de Charles Dickens; por mucho que intente subir, siempre se queda abajo. Es abril de 1971 y la realidad se construye encima de otra realidad que a su vez se ha construido a hombros de otra realidad. Y ninguna de estas realidades se toca. 


			 


			A poco más de diez minutos a pie de Times Square, pero a una galaxia de distancia, Walter Wriston entra por el portón de vidrio del 399 de Park Avenue con una sonrisa en la cara, con la misma sonrisa con la que entra cada mañana a las ocho y media. «Buenos días, Mark», saluda al portero, que le devuelve el saludo de forma idéntica todos los días: «Buenos días, señor Wriston. Otra mañana estupenda en Manhattan», aunque llueva, haga sol o la niebla del East River se haya comido las copas de los rascacielos. «Estupenda, Mark. Estupenda». Wriston se precia de conocer a todos los empleados de la sede central de Citicorp. Por su nombre y apellido, pero también, y a menudo, por todo lo que los rodea. Mark Carver es un hombre negro y fuerte de casi cincuenta años, fue un jovencísimo cabo en el Vigesimosexto Regimiento de Infantería, en Bélgica y, aunque no suele hablar de sus peripecias en la guerra, a veces se le escapa alguna anécdota aquí y allá. Wriston tiene más o menos la misma edad que el portero del edificio donde se asienta la compañía de la que es presidente. Él no fue a Europa; sirvió en las Signal Corps en Filipinas, un puesto esencial en las comunicaciones, que, como todos los puestos esenciales, se situaba cuidadosamente lejos del frente. Cuando llegó allí ya era licenciado en Derecho y Relaciones Internacionales; cuando regresó con veintiséis años, entró como inspector en Citibank. Sus amigos le llaman Walt. Cuando volvió de la guerra, Carver fue mecánico, cocinero y vendedor en una tienda de comestibles antes de conseguir su puesto de portero en el 399 de Park Avenue. Siempre se dirige a Wriston como «señor Wriston». 


			Wriston es una realidad sobrevolando otras y, probablemente, las realidades de Nueva York nunca se han tocado. Cuando el coronel Samuel Osgood llegó por primera vez en 1789, la ciudad apenas ocupaba la esquina sur de la isla de Manhattan y consistía esencialmente en cuatro mansiones opulentas, cien edificios birriosos y mucho fango. Y olía sobre todo al fango. Las calles se inundaban de lluvia y también de las aguas grises —y negras— que los neoyorquinos arrojaban desde sus casas y que se mezclaban sin remedio con las deposiciones de los caballos que arrastraban los carruajes de los propietarios de las mansiones opulentas. Pero Osgood la miraba desde lo alto de uno de esos carruajes y la entendía. Bisnieto de un inglés pobre y desesperado que había arribado a las costas de Massachusetts y se había encontrado con un territorio desconocido y hostil donde solo había miedo, bosques, brujas y folclore, Osgood sabía que Nueva York era la ciudad perfecta para empezar a crecer como un suflé horneado con cientos de lanzas en su superficie. Y plantó la primera: el 6 de junio de 1812 fundó el City Bank of New York en la esquina de un edificio neoclásico de Wall Street. La estructura del tiempo colocaba sus peones y sus alfiles dispuestos a desplegarse. 


			 


			Con su peluca blanca dieciochesca, el retrato del coronel Osgood es el primero de los doce expresidentes que cuelgan en la pared derecha del lobby del 399 de Park Avenue. No están todos, y realmente nadie sabe por qué no están todos: Taylor, Percy Pine, James Stillman, James S. Rockefeller, Brady Jr., que dirigió la compañía durante la guerra. Wriston ya no los mira, ni siquiera el suyo: una fotografía donde aparece sentado en la mesa de reuniones de su despacho en la planta cuarenta. Sentado en la mesa, no en una de las sillas, con las piernas relajadas apenas tocando el suelo y las manos cruzadas sobre el regazo con la actitud de alguien que quiere ayudarte. Sonríe a la cámara sin forzar el objetivo, sin invadir el espacio al otro lado del retrato. «Buenos días, Alina», saluda a la señora Ramírez mientras esta termina de limpiar con un paño de lana el mostrador de mármol. «Buenos días, Steve», repite a Steven Leery, el viejo irlandés que lleva detrás de ese mostrador de bienvenida desde antes de que Wriston terminase la carrera. «Señor Wriston», responden ambos. 


			En el ascensor deja un instante su maletín en el suelo para poder acomodarse los gemelos. Él no es como los tipos de los retratos, no viene de ninguna familia ni de ninguna casa nobiliaria estadounidense, que no se llaman así, pero ejercen como tales. Sus padres son profesores en Connecticut, por el amor de Dios. Rockefeller ha sido presidente en dos ocasiones y no es más que un remero que llegó allí porque su madre era la hija de Stillman. Wriston lo ha cambiado todo. En cuatro años desde que ascendió a la vicepresidencia, la compañía ha crecido por todo el mundo; han abierto mercado en Latinoamérica y en Extremo Oriente, las señales de Hong-Kong y Singapur son boyantes y hasta le ha puesto el ojo a una futura expansión en Vietnam cuando todo termine allí. En el último año ha desarrollado la MasterCard y ha elegido a cinco vicepresidentes de división negros y tres vicepresidentas, ha rebajado la edad de los directivos en más de cinco años y nunca sube directamente a la planta cuarenta, siempre se detiene antes, con frecuencia en la treinta y cuatro o en la treinta y siete, para charlar un rato con la gente de marketing. Para escucharlos. El futuro no pasa por hacer las cosas bien, eso no es suficiente. Lo importante es que todos sepan que en Citicorp las cosas se hacen bien, que todos sepan que son el banco más grande del planeta, que todos sepan que ellos son quienes pueden hacer lo que ninguna otra compañía puede hacer. 


			El ascensor para en la treinta y nueve. Al otro lado están John Reynolds, Hank Mason y su secretaria y asistente personal, la señorita Phyllis Marquand. Reynolds es el vicepresidente ejecutivo, su mano derecha; Mason, el vicepresidente de la división inmobiliaria para Estados Unidos, quien más sabe de todo lo que está pasando con el rascacielos. Con su futura sede. Wriston abre la conversación justo tras poner un pie fuera de la cabina del ascensor: «Caballeros, Phyllis». «Walt» responden los hombres casi al unísono. «Buenos días, señor Wriston», sonríe la señorita Marquand. 


			El día anterior Reynolds y Mason se reunieron con el arquitecto y el ingeniero de la obra y, aunque en el briefing que envió a Wriston se explicaba con claridad el problema, Mason se siente en la obligación de detallárselo antes de entrar en la sala de juntas. 


			—Es muy sencillo: la única manera de construir el rascacielos es derribando la iglesia. El ingeniero es inflexible, y yo le creo —comienza mientras caminan por el pasillo invisible que deja la disposición de las mesas de oficina. La planta libre nunca es totalmente libre; siempre hay caminos principales y caminos secundarios, aunque no estén delimitados por puertas ni tabiques. Ellos avanzan por uno de los principales, a un costado de las dos docenas de empleados que empiezan la jornada laboral. Administrativos, delegados, jefes de sección. Barnes, Tom DiBianco o Eunice Taylor, casada y con dos hijos y orgullosa de no haber cambiado su vida por la de ama de casa. Algunos aún comentan con sus compañeros la película que vieron ayer o el último titular del Wall Street Journal: «Nixon planea vender su programa acercándose a la gente», «Se preparan protestas contra la guerra en Washington D. C.». Incluso los periódicos de negocios no pueden escapar de Vietnam, aunque en las oficinas ejecutivas de Citicorp nadie parezca prestarle demasiada atención al ruido del mundo, ahogado entre las teclas de las máquinas de escribir, el humo de algunos cigarrillos, el ajetreo de cajones, informes, carpetas y archivadores y la voz demasiado grave de Jeff Katzenberg, que acaba de dejar de fumar y se le nota. Wriston le saluda con la mano a pesar de que es a Mason a quien está prestando atención. 


			—Pero ya hemos pagado nueve millones de dólares por esa iglesia —le responde. 


			—Hemos pagado nueve millones por los derechos aéreos, por el derecho a construir encima del edificio. No por el edificio. 


			—¿Hemos pagado nueve millones de dólares por un montón de aire? —pregunta divertido, si bien el asunto no le divierte demasiado. 


			—Lo sabes perfectamente, Walt. 


			Wriston lo sabe perfectamente. Está encima de ello desde el día en que ascendió a la presidencia de la compañía, desde que empezó a comprar las pequeñas casas de ladrillo, las tiendecitas y los quioscos de tabaco que poblaban el enorme terreno junto a la iglesia en el 601 de Lexington Avenue, a solo una manzana al este del 399 de Park Avenue. Sabe que los luteranos se han negado a vender la iglesia por más que subiesen la oferta y que lo único que han podido conseguir de ellos son los derechos aéreos. 


			—Alemanes del demonio. Pensé que nos habríamos librado de ellos en el 45 —continúa Wriston mirando cómo Reynolds entorna los ojos ante su broma. A Reynolds a veces le exaspera que parezca tomarse con ligereza cuestiones bastante serias. 


			Wriston tiene claro que la cuestión es seria. Ya ha leído todos los briefings y ha estado en todas las reuniones y ha escuchado decenas de veces que no pueden librarse de los alemanes así como así, porque el problema es que esos alemanes estaban allí antes, mucho antes que Citicorp. Llevan allí desde mediados del XIX, cuando el Midtown de Manhattan era una colección de casuchas desperdigadas y solares sin construir, y llegaron con la marea de cien mil inmigrantes, más de la cuarta parte de la población de Nueva York, que desembarcó por Ellis Island en apenas cinco años. Italianos, rusos y chinos, pero sobre todo cincuenta mil irlandeses que escapaban de la Gran Hambruna y otros cincuenta mil alemanes, esos alemanes del demonio, que buscaban una vida mejor al otro lado del océano. Pero no la encontraron. La llegada de los extranjeros provocó el pánico entre los neoyorquinos y fueron obligados a trabajar en los peores trabajos y a vivir en las peores casas. En edificios enclenques de dos o tres plantas, construidos en ladrillo no demasiado bien aparejado, donde familias dormían hacinadas junto con otras familias dentro de una pesadilla americana colectiva. 
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